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í  .TITULOS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Parte  que 
corresponde  á la 
Administración. 


v.. 


Amalio  Crino.^j. . . . 

A  tomar  baños— j.  o. 

Al  sant  per  la  peaña . 

Amar  per  llana . 

Bousdecartó . • 

Razón  de  peticiones— c.  o.  p . • 

¡Cómo  se  pasa  la  vida!  monólogo  (1). 

Cólera  vostras . 

Como  barbero  y  como  alcalde . 

Conílicto  matrimonial . 

Conspiración  femenina . 

De  la  quinta  al  sétimo . 

Dos  suicidas  c.  o.  p . 

Dúo  paternal . 

F.l  amigo  Frito,  parodia . 

El  conde  de  cabra . 

El  diablo  harto  de  carne . 

El  marqués  de  Miragall . 

Els  microbios . . 

El  novio  de  Doña  Inés— j.  o.  p . 

El  pillo  y  el  caballero,  parodia.  ,. . . 

El  ventanillo . . 

En  lo  mich  del  Mercal  . . 

En  los  baños  de  Or.tancda—  j.  o.  v  . . 

Entrada  por  salida . 

¡Felices  páscuas! . 

Gabinete  magnético . 

Géneros  de  punto . . 

Juez  y  parte . . 

La  choza  del  Pescador . 

La  dei  principal . 

La  costilla  de  Perez . 

La  manzana — c.  o.  p . 

La  muerte  de  Lucrecia— t.  o.  v.... 

La  pantalla . 

La  partida  de  bautismo— j.  o.  p.... 
La  Plaza  Mayor  el  dia  de  Noche- 

Buena  . 

Lo  diari  ho  porta . 

Los  Carvajales — d.  o.  v . 

Los  martes  de  las  de  Gómez . . 

Los  postres  do  la  cena . 

Lletra  menuda . . 

Maridos  al  por  mayor... . 

Musich  pagat.... . 

No  hay  peor  sordo . 

Para  postres,  palos . 

Por  ir  al  baile . 

Parada  y  fonda . 

Pensión  de  demoiselles.... . 

Pensión  de  demoiselles,  música  (2;.. 
Política  interior— c.  o.  p. 

Remedio  heróico . 

Retratos  al  viu . 

Ropas  hechas . . 

Una  agencia  de  criaos. . . . 

Una  cojida . 

Un  cambio  de  situación.. 

Viruelas  locas,  parodia. . 

Volaverunt  del  altar.  . . . 

Brazos  de  pega . 

Ganar  con  creces . 

Corazón  de  hombre . . 
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José  M.  Alvarez  Ballesteros. 

Manuel  Millás . 

Manuel  Millás . 

Manuel  Millás .  .... 

Manuel  Ramos . . 

A.  Llanos . 

Eduardo  Aulés . 

F.  Flores  Garca . 

Julián  García  Parra . 

Minguez  y  Rubio . 

Ramón  de  Marsal . 

Angel  del  Palacio . 

Juan  Redondo  y  Menduiña.. 
Felipe  Perez  y  González.... 

Granés  y  Felipe  Perez . 

Francisco  Flores  García _ 

Manuel  MillJs . . 

Manuel  Millás . 

Javier  de  Burgos . 

Juan  M.  Eguilaz . . 

José  Estremera . 

Manuel  Miilás . 

José  M.  Alvarez  Ballesteros. 

Caliste  Navarro . 

(Autor  anónimo) . 

Fran.  Serrano  de  la  Pedrosa 

Pedro  de  Gorriz . 

Minguez  y  Rubio . 

José  Boladares  . 

Javier  de  Burgos . 

M.  Ramos  Carrion... . 

Felipe  Perez  y  González... 

Leopoldo  Cano . 

Juan  Redondo  y  Menduiña.. 
Pedro  de  Gorriz . 
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Eduardo  Autés . 
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Vital  Aza . 

Pablo  Barbero . 
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Eusebio  sierra, . 

Manuel  Millás . 
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Manuel  Millás . 

Manuel  Millás . 

Juan  N.  Escobar . 
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(1)  Este  monólogo  devenga  la  mitad  de  los  derechos  de  las  comedias  en  un  acto. 

(2)  Esta  música,  sin  la  que  no  podrá  ejecutarse  la  obra,  devenga  separadamente  una  tercera 
parle  de  los  derechos  de  las  comedias  en  un  acto. 
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PERSONAJES 


ACTORES. 


CAROLINA . 

Antonia  García. 

PEPA . 

Aurora  Rodríguez. 

DON  SILVESTRE . 

Salvador  Videgain. 

ARTURO . 

.  D. 

José  Castro, 

PEDRO . 

José  Portes. 

r 

La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá,  sin  sn  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  posesiones  de  Ultra¬ 
mar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírica-Drámatica  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  do 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Sala  rica.  Cuatro  puertas  laterales.  La  segunda  de  la  derecha)  es  la  de 
la  entrada.  Un  balcón  en  el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 


PEPA  junto  á  la  segunda  puerta  de  la  derecha. 

Pepa,  ¡Nada,  no  sale!  ¡Dios  mío!...  ¡Yo  metida  en  estos 

¡enes]...  Cierto  que  la  señora  no  tiene  la  culpa;  pero 
tampoco  la  teDgo  yo,  y  si  el  amo  se  entera  la  pegará 
conmigo.  La  señora  creerá  que  he  cumplido  sus  ór¬ 
denes — y  bien  sabe  Dios,  que  be  hecho  todo  lo  que  he 
podido;  pero  no  ha  sido  posible.  ¿Qué  hago  yo  en  este 
trance?  ¡No  puedo  hacer  nada!...  ¡Ay!  no  me  llega  la 
camisa  al  cuerpo. 

ESCENA  II. 

DICHA  y  CAROLINA  por  la  segunda  izquierda. 

Carol.  Muchacha... 

PEPA.  ¿Eli?...  (Volviéndose  sobresaltada.) 

Carol.  ¿Se  marchó  ya  ese  joven? 


725303 


Pepa. 


¿Cómo  había  de  marcharse,  si  el  señorito  está  en  su 
despacho,  y  el  despacho  cae  al  pasillo  de  salida? 
Carol.  ¿Pero  ha  venido  el  señorito? 

Pepa.  Cuando  yo  acompañaba  á  ese  joven  hasta  la  puerta, 
¡paf!, ..  el  amo  que  entra  de  repente. 

Carol.  ¡Qué  complicación!... 

Pepa.  No  me  quedó  otro  recurso  que  meter  á  ese  joven  en 
la  carbonera. 

Carol.  ¡En  la  carbonera!  ¡Bonito  se  habrá  puesto!... 

Pepa.  ¡No,  lo  que  es  allí  no  ha  podido  ponerse  bonito!... 
Carol.  Por  supuesto,  yo  debía  entregar  ese  sietemesino  al 
brazo  secular  de  la  justicia  de  mi  esposo. 

Pepa.  ¿Sí?  (¿Qué  brazo  será  ese?) 

Carol.  ¡Ha  sido  muy  osado!  ¡Colarse  de  rondón  y  declararme 
su  atrevido  pensamiento!... 

Pepa.  ¡Tan  celoso  como  es  el  amo!... 

Carol.  Oye,  ¡qué  cara  trae! 

Pepa.  ¿Quién? 

Carol.  El  amo. 

Pepa.  La  de  todos  los  dias. 

Carol.  ¡No  digo  eso! 

Pepa.  ¿Eh? 

Carol.  Te  pregunto  si  viene  de  mal  humor. 

Pepa.  Como  todos  los  días. 

Carol.  Comprendido:  viene  insufrible.  Es  un  verdadero  ge¬ 
nio,  ahí  donde  tú  le  ves. 

Pepa.  Mejor  quisiera  no  verlo. 

Carol.  ¿Eh?  ¿quién  se  acerca? 

ESCENA  III. 

DICHOS,  ARTURO  por  la  primera  izquierda. 

Arturo.  ¡Señora! 

Carol.  ¡Caballero!... 

Arturo.  ¡Esto  ya  pasa  de  castaño  oscuro!... 

Carol.  ¡Se  ha  salido  usted  de  la  carbonera! 

Arturo.  ¡Lo  veo  todo  negro! 


Carol.  ¡Es  natural! 

Pepa.  Si  el  amo  sale... 

Pepa.  ¿Hay  amo?...  (Alarmada.) 

Carol.  Pepa,  ponte  de  centinela  y  avisa  oportunamente. 

(Pepa  so  asoma  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha,  desapare~ 
ciendo  casi  á  la  vista  del  público.) 


Arturo. 


Carol. 

Arturo. 

Carol. 

Arturo. 

Carol. 

Arturo. 

Carol. 

Arturo. 


Carol. 


MUSICA. 

Graciosa  Carolina, 
deténgase  uu  poquito 
que  hablarle  quiero  al  punto. 

¿De  qué? 

De  su  palmito. 

¿Qué  me  cuenta? 

Lo  que  escucha. 
¿Pero  usted,  quién  es  por  íin? 

Va  á  saberlo. 

Diga  pronto. 

Pues  por  eso  vine  aquí. 

Arturito  yo  me  llamo, 
hijo  soy  de  mi  papá, 
y  aunque  esté  mal  el  decirlo 
soy  un  chico  muy  barbián. 
Muertecito  estoy  de  amores 
desde  el  punto  en  que  la  vi; 
por  su  gracia  sandunguera 
me  hace  usted  mucho  tilín. 

Si  mi  gracia  le  enamora 
no  le  debe  enamorar, 
porque  soy  una  señora 
muy  honrada  y  muy  formal. 

Sepa  usted  que  soy  casada, 
en  mi  estado  soy  feliz, 
y  por  tanto,  señor  mío, 


Arturo. 

Carol. 

Arturo. 

Carol. 


Arturo. 


—  8  — 

lo  que  busca  no  hay  aquí. 

¡He  dado  en  la  herradura 
por  mentecato!... 

Yo  tengo  á  mi  marido 
que  dá  en  el  clavo. 

Pues  eso  importa  poco, 
g  remosdos. 

Es  tonto  de  remate 
este  señor. 

Á  DUO. 

Jamás  he  visto  un  tipo 
mas  badulaque; 
yo  le  digo  que  nones 
y  él  dice  pares. 

Mas  si  en  sus  trece  sigue 
como  se  vé, 
le  canto  las  cuarenta 
con  estos  diez. 

Parece  Carolina 
muy  poco  amable; 
me  dice  así,  que  nones, 
yo  digo,  pares. 

Sigue  en  tus  trece  Arturo, 
que  ya  verás, 
morir  de  amor  y  celos 
á  tu  beldad. 


HABLADO. 


Carol.  No  insista  usted,  caballero. 

Arturo.  ¿Por  qué? 

Carol.  Mí  marido  está  en  casa.  ¿Quiere  usted  turbar  la  pa 
de  una  familia? 

Arturo.  ¿De  qué  familia? 

zCaol.  ¿Por  qué  ha  salido  usted  de  la  carbonera? 
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Arturo.  Para  hacerle  á  usted  el  amor. 

Carol.  Eso  es  imposible:  yo  no  debo  escucharle. 

Arturo.  Pues  entonces  me  quiero  marchar.  Mi  papá  estará 
con  cuidado.  Siempre  que  salgo  á  la  calle,  me  dice: 
«¡Arturito,  ten  mucho  cuidado  con  los  coches,  echa 
por  la  acera,  mira  que  la  vida  es  corta!...» 

Pepa.  (Desdo  la  puerta.)  (¡Qué  angelito!) 

Carol.  Pero...  ¡insensato!...  ¿por  qué  se  ha  metido  usted  in¬ 
cautamente  en  la  boca  del  lobo? 

Art.uro.  ¡Zapatillas!...  ¡ya  lo  he  dicho!...  Creí  que  era  usted 
viuda,  y...  creyéndolo,  ¿á  qué  está  uno? 

Carol.  ¿Y  por  qué  creyó  usted  eso? 

Arturo.  Al  verla  siempre  vestida  de  negro,  con  la  alegría  en 
el  semblante,  y  cierto  fuego  revolucionario  en  los 
ojos,  dije  para  mí.  «¡Zapatillas!  esta  mujer  es  viuda.» 
Carol.  ¡No  veo  la  consecuencia! 

Arturo.  Ni  yo  tampoco;  pero  lo  creí. 

Carol.  Deshecho  el  error... 

Pepa.  (Rápidamente.)  ¡El  amo  vá  á  salir  de  su  despacho!... 
Arturo.  ¡Zapatillas!...  ¡Qué  compromiso! 

Carol.  ¡Al  escondite  otra  vez!... 

Arturo.  ¡Cuándo  me  veré  en  mi  terreno!... 

Carol.  ¿En  la  Era  del  mico ? 

Pepa.  ¡Vamos  pronto,  el  amo  suena! 

Carol.  (Ap.  á  Pepa.)  (¡Enciérrale  bajo  llave!... 

Arturo.  ¿Otra  vez  á  la  carbonera?... 

Pepa.  ¡Que  va  á  salir  el  amo!... 

Arturo.  ¡Voy  á  armar  un  cisco!,.. 

Carol.  ¡Vamos,  Pepa!... 

Arturo.  Pues  señor  ¡viva  la  Pepa!...  (ván?©  Pepa  y  Arturo  por  la 

primora  puerta  izquierda.  Junto  á  dicha  puerta  queda  Carolina 
hasta  que  lo  marque  ol  diálogo.) 

ESCENA  IV. 


CAROLINA,  y  en  seguida  PEDRO  por  la  segunda  derecha. 
Carol.  Afortunadamente  Pedro  no  entra  nunca  en  ese 


Pedro. 

Carol. 

Pedro. 

Carol. 

Pedro. 

Carol. 

Pedro. 

Carol. 

Pedro. 

Carol. 

Pedro. 

Carol. 

Pedro. 


Carol. 

Pedro. 

Carol. 

Pedro. 

Carol. 

Pedro. 


Carol. 

Pedro. 

Carol. 


cuarto  y... 

(saliendo.)  ¡Qué  gran  sistema!...  (¡Regañar  para  que 
no  le  regañen  á  uno!) 

(Mirando  hacia  adentro  )  (¡Yo  entró!...) 

¿Eli?  ¿quién  lia  entrado?... 

(Separándose  de  la  puerta.)  ¡Jesús!... 

¡Responda  usted,  señora!... 

(Serenidad  ó  estoy  perdida.) 

¡Señora!...  (Gritando.) 

¿Por  qué  gritas? 

Usted  lia  dicho:  <(Ya  entró.»  ¡Y  yo  quiero  saber  quién 
ha  entrado  y  dónde!... 

¿Quién  ha  de  ser?...  La  criada...  que  ha  entrado...  en 
la  cocina. 

¡Ojo,  que  asan  carne!... 

¡Me  asustas!... 

(Pero  ¡qué  gran  sistema!...)  ¡Señora!...  (Transición.) 
Oye,  Carolina,  ¿quién  era  aquel  caballerete  que  ano¬ 
che  en  la  Zarzuela  no  quitaba  los  lentes  de  nuestro 
palco? 

¿Uno  de  barba  corrida? 

Corrida...  de  vergüenza...  ¡Á  cualquiera  cosa  le  lla¬ 
man  barba! 

No  tengas  cuidado:  era  mi  primo. 

¡El  primó  sería  yo,  si  los  primos  no  me  diesen  cuidado!... 
¡Eres  muy  escamón! 

¡Señora,  señora!  (t  lansición.  )  Oye,  Carolina:  ya  sabes 
mis  ideas.  Yo  no  transijo  en  puntos  de  honra,  y  al 
saltar  el  primer  punto,  corto  por  lo  sano,  es  decir, 
por  lo  que  no  está  sano,  digo,  por...  Ello  es  que  corto 
por  alguna  parte.  Dutnas  y  yo  pensamos  lo  mismo  en 
estas  materias,  y  ¡ay!  ¡de  la  esposa  infiel!...  ¡Conque, 
mucho  cuidado!... 

Siempre  te  estás  curando  en  salud. 

(Con  esto  sistema,  ni  siquiera  sospecha  que  yo  la 
engaño.) 

¡Dudar  de  mí!...  ¡Dios  mío!... 


Pedro. 

Caról. 

Pedro. 

Carol. 

Pedro. 

Carol. 

Pedro. 

Carol. 

Pedro. 

Carol. 

Pedro. 

Carol. 

Pedro. 

Carol. 

Pedro. 


Carol. 


Pepa. 

Carol. 

Pepa. 

Carol. 

Pepa. 

Carol. 

Pepa. 


(No  conviene  extremar  el  sietema.)  ¡Ea,  todo  se 
acabó!  Oye,  Carolina,  voy  á  salir  .. 

¿Sí?  ¡Lo  Siento!  (Alegrándose.) 

(Parece  que  lo  siente  con  alegría.) 

Pero,  si  es  preciso  .. 

De  toda  precisión:  tengo  una  vista. 

¿Una  vista? 

Sí.  (¡Y  no  miento!...  ¡Voy  á  verla!...) 

Una  vista  ante  la  Audiencia,  ¿no  es  eso? 

Sí...  eso  es...  ante  la...  Pero,  no  tardaré. 

Eso  dependerá... 

Sí,  de  la  extensión  del  proceso.  (Ya  habrá  recibido 
mi  regalo:  se  lo  envié  esta  mañana...) 

¿En  qué  piensas,  Pedro? 

En  la  vista...  y  en  los...  Vaya,  adiós,  Carolina-..  (¡Pero 
qué  gran  sistema!...) 

¡Adiós:  que  vas  á  llegar  tarde!... 

(Esta  será  mi  última  calaverada.)  Adiós,  pichona. 
(¡Sistema  como  el  mío!...)  (Váse  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  V. 

CAROLINA,  poco  después  PEPA  . 

He  librado  mejor  de  lo  que  creía,  puesto  que  se  ha 
marchado  pronto.  ¡Ay!  ,.  ¡He  pasado  un  rato!...  Vea¬ 
mos  qué  dirección  toma.  (Se  asoma  al  balcón.)  ¡Cuánto 
tarda  en  bajar  la  escalera!  ¡Ya  salió!  ¡Ya  salió!... 
(Primera  izquierda.)  ¡Qué  ha  de  salir,  si  se  ha  descom¬ 
puesto  la  cerradura  y  no  puedo  abrir  la  puerta!... 
¡Dios  mió!...  ¿Cómo  llamar  al  cerrajero  sin  que  se 
entere  mi  marido? 

¡Y  sin  que  se  entere  el  cerrajero!... 

Y  ¿cómo  dejarle  allí  morir  de  hambre? 

¡Pobre  señorito! 

Oye,  Pepa;  ¿tenemos  en  ese  cuarto  algunos  artículos 
de  primera  necesidad? 

Sí,  señora:  artículos  de  arder:  carbón  y  cisco. 


Carol.  El  cisco  lo  armará  ini  esposo  cuando  se  entere. 

Pepa.  ¿Qué  hacemos? 

Carol.  Yo  dejo  esto  así. 

Pepa.  Vamos  á  saltar  la  cerradura. 

Carol.  La  que  vá  á  saltar,  soy  yo. 

Pepa.  Hay  que  intentar  algo. 

Carol.  Sígueme,  Pepa. 

PEPA.  Vamos  allá.  (Vanse  por  la  primera  izquierda.  Uo  momento 
después  salo  D.  Silvestro  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  VI. 

D.  SILVESTRE. 

La  puerta  abierta:  la  casa  abandonada:  todo  facilita 
mi  plan:  estoy  decidido.  Sé  que  es  pecado  codiciar  la 
mujer  del  prójimo;  pero  como  el  prójimo  que  vive  en 
esta  casa  pretende  conquistar  á  mi  novia  y  la  defensa 
es  permitida,  voy  á  emprender  la  conquista  dé  la 
mujer  de  este  prójimo.  ¡Ojo  por  ojo,  y  diente  por 
diente!. .  ¡La  pena  del  talón...  digo,  del  TaliÓJil... 
¿Qué  sistema  debo  emplear?  Primero,  la  osadía:  lue¬ 
go,  el  terror.  Ella  me  conoce,  sobe  que  la  pretendo... 
Y  aunque  no  me  hace  caso,  me  anima  el  fuego  de  la 
venganza  y  el  de  sus  ojos!...  ¡Qué  ojos  los  de  esta 
mujer!...  Oigo  ruido... 

ESCENA  VII. 

DICHO  y  CAROLINA  por  la  primera  izquierda. 

CAROL.  (Fingiondo  que  habla  con  una  persona  que  no  se  ve.)  No  hay 
tiempo  que  perder;  ya  puede  usted  salir...  (Ái  volverse 
ve  á  D.  Silvestre,  y  cierra  la  puerta  diciondo:)  ¡JeSÚS,  María 

y  José! 

Silv.  Señora...  (¡Y  sale  persignándose!...) 

Carol.  (Bajo  y  rápido  por  el  ojo  de  la  cerradura.)  (Pepa,  Vuelve  á 

encerrar  á  ese  joven  en  la  carbonera...) 


Silv.  Señora,  ¿con  quién  habla  usted? 

Carol.  (i Ay!...  Por  fortuna  no  le  lia  visto.)  ¡Caballero!. 
Silv.  ¡Señora!... 


MÚSICA. 


Carol. 

Mucho  me  extraña  verle. 

Silv. 

¿Por  eso  se  santigua? 

Carol. 

¿Qué  busca  usted  aquí? 

Silv. 

(Aquí  de  mi  osadía.) 

Yo  soy  Silvestre, 
hombre  de  pro, 
soy  también  Manso 
mas  con  valor. 

Tengo  fortuna, 
casa  en  Chinchón, 
y  un  cuerpo  airoso 
que  es  lo  mejor. 

Carol.  ¿Qué  me  cuenta  usted  con  eso 
y  qué  tengo  yo  que  ver? 
Cuéntcselo  usté  á  su  abuela 
y  ¡por  Dios,  váyase  usted! 

Siev.  No  sin  hacerla 

cara  de  sol, 
una  amorosa 
declaración. 

Carol.  Oirle  no  puedo;  - 

yo  soy  casada, 
y  es  mi  marido 
mi  dulce  bien: 

Es  muy  celoso, 
y  si  le  pilla, 
con  un  garrote 


SlLV. 


Carol. 


SlLV. 


Carol. 


SlLV. 

Carl. 

SlLV. 

Carol. 
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le  parte  en  tres. 

Pues  huyamos  juntitos 
desde  aquí  á  Nueva-York, 
y  seremos  felices 
para  siempre  los  dos. 

Á  UN  TIEMPO. 

Este  Silvestre 
causa  va  á  ser 
de  que  Perico 
arme  un  belén. 

¡Ay,  Carolina, 
siento  un  vaivén! 
Cuando  la  miro 
bailo  en  un  pie. 

Si  mi  marido  viene 
y  aquí  le  atrapa, 
le  dobla  de  seguro 
con  una  estaca. 
También  yo  soy  muy  bravo. 
Vale  más  él. 

Pues,  ¿quién  os  su  marido? 
Escuche  usted. 

Yo  tengo  un  marido 
que  vale  un  tesoro; 
pues  nunca  le  há  habido 
más  fino  y  cortés. 

Si  algún  caballero 
va  haciéndome  el  oso, 
le  rompe  el  bautismo 
con  sólo  un  revés. 

Su  gracia  enamora, 
su  talle  es  airoso, 
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SlLV. 


va  dando  la  hora 
y  no  hay  más  que  ver. 

Si  monta  á  caballo, 
si  canta,  si  baila, 
yo  siento  un  desmayo 
de  puro  placer. 

Si  sale  de  caza 
no  hay  quien  se  le  iguale, 
pues  coge  una  liebre 
sin  bala  y  sin  red. 

Si  sale  á  la  plaza 
valiente  y  flamenco , 
despacha  un  novillo 
con  un  volapié : 

¡Ay,  mi  Pedro,  Periquito, 
que  muriendo  estoy  de  amor 
por  la  gracia  y  sandunga  que  tienes 
y  la  fama  de  buen  cazador! 

Esto  que  escucha, 

Manso  Silvestre, 
nada  es  fingido, 
todo  es  verdad. 

Vaya  en  buen  hora 
donde  le  llamen, 
que  en  esta  casa 
ya  está  demás. 

Esto  que  escuchas, 
caro  Silvestre, 
todo  es  fingido, 
nada  es  verdad. 

Sigue  en  tus  trece, 
no  te  acobardes, 
y  esta  señora 
accederá. 

¡Ay,  olé!... 

¡Ay,  olá!. . . 


Accederá. 


HABLADO. 

Silv.  Conqne  ya  sabe  usled  á  lo  que  vengo. 

Carol.  Á  molestar. 

Silv.  He  dicho  que  la  amo,  y  lo  demás  se  cae  de  su  peso. 

Carol.  Usted  es  el  que  se  ha  caido  de  un  nido. 

Silv.  Soy  el  del  tranvía.  ¿No  recuerda  usted? 

Carol.  (Tirando  del  tranvía  debías  estar.) 

Silv.  Para  abreviar:  ¡me  estorba  su  marido! 

Carol.  ¡Caballero! 

Silv.  Y  he  decidido  matarle. 

Carol.  Usted  se  bromea.  . 

Silv.  ¡Para  bromas  está  el  niño!... 

Carol.  (¡Valiente  niño!...) 

Silv.  ¡Vaya  si  lo  mato! 

Carol.  Mejor  es  tomarlo  á  risa.  Márchese  usted.  Mi  marido 
puede  venir... 

Silv.  No  deseo  otra  cosa. 

Carol.  Poro...  ¿qué  se  propone  usted? 

Silv.  Ya  lo  he  dicho:  matar  á  su  marido,  dejarla  viuda.  Yo 
soy  viudo...  nos  casamos... 

Carol.  ¡Y  pelillos  á  la  mar!... 

Silv.  Á  la  mar,  ó  adonde  usted  quiera. 

Carol.  Terminemos  esta  entrevista. 

Silv.  Oiga  usted,  señora.  Yo  tenía,  y  aún  tengo,  una  novia 
con  la  cual  pensaba  casarme,  una  tiple  de  zarzuela, 
verdadera  notabilidad  en  cierto  género;  pero  la  vi  á 
usted  un  día,  al  caer  la  tarde,  sobre  la  plataforma  del 
tranvía,  y  desde  entonces  no  pienso  más  que  en  el 
homicidio. 

Carol.  (¡Qué  bárbaro!) 

Silv.  Estoy  resuelto. 

Carol.  (Hay  que  pararle  los  piés.)  Señor  don  Silvestre..,  es 
una  lástima,  pero  llega  usted  tarde... 


Silv.  ¿Tarde?  ¿Pues  qué  hora  es? 

€aiol.  ¡Si  llega  usted  á  llegar  cuando  yo  era  libre...  me  rin¬ 
do!... 

Silv.  ¡Ah,  señora!... 

Carol.  Pero  usted  es  un  alma  fuerte,  un  espíritu  generoso, 
capaz  del  sacrificio... 

'Sill.  (¡Cómo  me  conoce!...) 

Carol.  Y  debe  usted  sacrificarse  en  aras... 

Silv.  (Desconcertado.)  ¿Eh?  Que  yo...  (¿Voy  á  renunciar  á  la 
venganza?) 

Carol.  Para  que  el  sacrificio  sea  completo,  debe  usted  casarse 
con  esa  novia  de  que  me  ha  hablado. 

Silv.  Señora...  (Ahora  le  digo  que  su  marido...)  Pues...  mi 
novia  se  llama  Didores  Aguda,  y... 

Carol.  La  conozco. 

Silv.  ¡Hola!...  (¡Lo  sabe  todo!...)  Luego  usted  sabe  que... 
Carol.  Conozco  á  esa  artista  por  haber  tomado  parte  en  un 
beneficio  organizado  por  mí... 

Silv.  (¡Pues  no  sabe  nada!) 

Carol.  Es  muy  bonita. 

Silv.  Usted  vale  más  que  ella. 

Carol.  Gracias;  pero  yo  soy  casada.  Para  llegar  á  mí,  hay 
que  cometer  un  crimen...  y  el  que  comete  un  crimen, 
es  un  criminal. 

Silv.  Desde  luego. 

Carol.  Usted  es  un  tipo. 

SlLV.  ¿Eh?  (Ofendido.) 

Carol.  Un  tipo  caballerescó. 

Silv.  ¡Ah,  ya! 

Carol.  Y  debe  marcharse  en  seguida. 

Silv.  (Como  no  adelante  nada;  le  digo  la  verdad.) 

CALOL.  (inquieta,  asomándose  al  balcón.)  Mi  marido  es  muy  CClOSO, 

y  si  le  viese  aquí... 

Silv.  Á  propósito  de  su  marido,  tengo  que  decir...  (Carolina 

siguo  en  el  balcón.) 

Carol.  ¡Por  Dios...  váyase  usted! 

Silv.  Tengo  que  decir  dos  palabras.,. 
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Carol.  ¡Dios  mío!...  {Mi  marido  dobla  la  esquina! 

Silv.  ¡Ya  es  doblar!... 

Carol.  ¡Todo  se  ha  perdido!... 

Sily.  Monos  el  honor. 

Carol.  ¡Escóndase  usted! 

Silv.  Un  Manso  no  se  esconde. 

Carol.  (Bajando  ai  proscenio.)  ¡Ah!...  ¡Qué  idea!...  ¿Lleva  uste  l; 
armas  ofensivas? 

Silv.  Ofensivas  no,  pero  llevo  un  revólver. 

Carol.  Sáquelo  usted,  y  al  asomar  mi  marido  por  esa  puer¬ 
ta  . . . 

Silv.  Entendido:  le  pego  un  tiro. 

Carol.  No,  señor:  da  usted  dos  vueltas  por  esta  sala,  gri¬ 
tando:  «¡Lo  he  do  encontrar!  ¡Lo  he  de  matar!»  Y  s> 
marcha  usted  en  seguida:  yo  me  arreglaré  después. 
Silv.  No  comprendo... 

Carol.  ¡Ya  sube  la  escalera!... 

SlLV.  Por  mi...  (Saca  el  revólver.) 

Carol.  ¡Pero,  qué  gran  idea! 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  PEDRO  por  la  segunda  derecha. 

SlLV.  (Recorriendo  la  escena.)  ¡Lo  he  de  oncOiitrar!  ¡Lo  he  dé> 
matar!... 

Pedro.  ¿Eli?  ¡Demonio!...  ¡Caballero!... 

Silv.  ¡Lo  he  de  encontrar!...  ¡Lo  he!... 

Carol.  ¡Aquí  no  ha  entrado!... 

Pedro.  ¡Cuidado!...  ¡no  se  vaya  á  disparar!... 

Silv.  ¡Lo  he  de  encontrar!...  ¡Lo  he  de  malar...!  ¡Lo  he  de. 

en...  (Vaso  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  IX. 

CAROLINA  j  PEDRO. 

C.AROL.  (Dejándose  caer  en  una  butaca.)  ¡Ay!...  ¡Qué  SUStO  lile  Ifíl 


dado  esc  hombre!... 

Pedro.  ¡Y  á  mí  también!...  Pero...  ¿me  quieres  explicar?... 

Carol.  Es  muy  sencillo... 

Pedro.  ¿Qué  es  sencillo  ese  hombre? 

Carol.  No,  verás...  Ese  hombre...  es  un  vecino...  tiene  un 
vecino...  digo,  un  hijo...  y  ese  hijo  ha  entrado  aquí 
huyendo  del... 

Pedro.  Sí,  del  vecino. 

Carol.  Y  el  padre...  y  el  hijo...  y  el... 

Pedro.  ¡Y  el  Espíritu  Santo!  Basta;  ya  te  comprendo.  Ese  - 
hombre  persigue  á  un  hijo  suyo. 

Carol.  Sí...  eso  es... 

Pedro.  ¡Y  cómo  gritaba!...  Al  pronto  me  pareció  cosa  de  zar¬ 
zuela.  (Cantando.) 

¡Lo  he  de  encontrar! 

¡Lo  he  de  matar!... 

(Hablado.)  Yo  he  oido  eso  en  alguna  parte. 

Carol.  (La  cosa  vá  á  salir  mucho  mejor  de  lo  que  yo  creía.) 

Pedro.  Que  se  me  presente  el  chico:  yo  le  amparo  contra  la 
ferocidad  paterna. 

Carol.  (Es  el  único  medio  de  echarle  á  la  calle.)  Se  presen¬ 
tará,  pero  no  vayas  á  someterle  á  un  interrogatorio; 
esto  le  mortificaría. 

Pedro.  Sin  embargo,  yo  debo  saber... 

Carol.  ¿Y  á  tí  qué  te  importa? 

Pedro.  Llama  á  ese  muchacho. 

Carol.  (No  hay  otro  remedio.)  ¡Pepa!...  ¡Pepa!...  Pero,  no 
seas  imprudente,  no  le  preguntes  nada... 

escena  x. 

DICHOS,  PEPA  por  la  primera  izquierda,  luego  ARTURO. 

Pepa.  Señorita... 

Carol.  Que  salga  ese  joven. 

Pepa.  ¡Señorita!...  (¿Se  ha  vuelto  loca?) 

CAROL.  (Haciéndole  señas-  )  Dilc  que  se  ha  marchado  su  papá, 
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que  puede  salir,  que  lia  pasado  el  peligro. 

Pepa.  ¿Qué  ha  pasado  el...  peligro?  (No  lo  entiendo.) 

Carol.  (La  chica  es  lista  y  me  habrá  comprendido. 

Pedro.  ¿Qué  haces  ahí  parada?  Dile  que  puede  salir  sin 
temor. 

Carol.  (Haciéndolo  señas.)  Sobre  todo,  no  te  olvides  de  decirle 
que  su  papá  se  lia  marchado.  ¿Entiendes? 

Pepa.  Sí.  (No  entiendo  una  palabra.)  (Vase  por  la  primera  iz¬ 
quierda.) 

Pedro.  Pero  ¿has  visto  qué  bruto? 

Carol.  ¿Quién?...  ¡Ah!...  ¡Sí!...  (El  bruto  ya  sé  yo  quien  es.) 
Pedro.  Hubiera  sido  capaz  de  pegarle  nn  tiro  al  muchacho... 
Carol.  ¡Yaya!...  (¡Estoy  sobre  un  volcán!...) 

Pepa.  (saliendo  con  Arturo.)  Salga  usted:  el  amo  dice  que  no 
hay  cuidado,  y  la  señora  dice  que  no  hay  peligro. 
Arturo.  ¿Eli?  (¡Zapatillas!  ..)  (ai  ver  á  Podro.) 

Pedro.  (Pensé  que  era  un  niño  y  es  un  sietemesino]...) 

Carol.  (Bajo  y  rápido  á  Arturo.)  (Convenga  usted  en  todo.) 
Arturo.  ¿Eli?  (¡Qué  frescura!...) 

Carol.  Ya  se  lia  marchado  su  papá  de  usted. 

Arturo.  ¡Mi  papá!  (Admirado.) 

Pedro.  (Aun  está  asustado.) 

Carol.  (ap.  á  Arturo.)  (¡En  sus  manos  de  usted  está  mi  sal¬ 
vación!...) 

Arturo.  (¡En  buenas  manos  está  el  pandero!...) 

Pedro.  Muchacha,  retírate. 

Pepa.  Voy,  señor.  (¡Pero,  qué  cosas  se  ven  en  el  mundo!...) 

(Vaso  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  menos  PEPA. 

Pedro.  Delante  de  la  criada  podía  usted  tener  cierto  reparo; 

poro,  ya  se  fué,  y...  ¡Con  franqueza!  ¿Qué  le  ha  hecho 
usted  á  su  padre? 

Arturo.  ¿Yo?  (¿Qué  le  habré  yo  hecho  á  mi  papá?) 

Pedro.  Alguna  trastada,  ¿eh? 


Arturo.  (¡Me  llama  trasto!...) 

Pedro.  ¿Estoy  en  lo  firme? 

Arturo.  ¡Pst!...  Lo  que  es  como  estar  en  lo  firme...  me  pa¬ 
rece...  que... 

Carol.  Comprende  que  es  una  imprudencia  preguntar^. 

Arturo.  Eso  es...  comprenda  usted  que  es  una  imprudencia... 

■ 

(¡Cuando  uno  no  sabe  lo  que  ha  de  contestar!...) 
Carol.  Y  ya  que  por  fortuna  su  papá  se  ha  marchado,  él  debe 

marcharse  también.  (Le  empuja  hacia  la  puerta.) 

Pedro.  (Poniéndose  delante.)  De  ninguna  manera.  Cometería  yo 
un  asesinato  moral  dejándole  salir  ahora. 

Carol.  (¡Adiós,  mi  dinero!...) 

Pedro.  Usted  no  sale  de  aquí  mientras  su  padre  no  me  dé 
palabra  de  perdonarle,  y  para  eso  es  menester  que 
yo  sepa  el  motivo... 

Arturo.  ¿El...  motivo?... 

Pedro.  Con  franqueza;  ¿qué  le  ha  hecho  usted  á  su  padre? 
Arturo.  (¿Pero  qué  habré  hecho  yo,  Dios  mió?) 

Carol.  (ap.  á  Arturo.)  (¡Diga  usted  algo!) 

Pedro.  Con  franqueza;  ¿por  qué  se  ha  enojado  tanto? 

Arturo.  Pues...  por... 

Pedro.  ¿Por  qué? 

Arturo.  Porque...  me  puse  á  cantar. 

Pedro.  ¡Qué  bárbaro! 

Arturo.  ¡Oiga  usted!...  ¡Mi  papá  no  es  bárbaro!...  (Ni  en  broma 
lo  tolero...) 

Pedro.  Perdone  usted:  como  soy  tan  aficionado  á  la  música.. . 

Y...  ¿qué  cantaba  usted?...  ¿Alguna  canción  nueva? 
Arturo.  Sí...  nueva:  Las  habas  verdes. 

Carol.  (¡Qué  ingénio  tiene  este  chico!...) 

Pedro.  Para  yo  entender  en  el  asunto  y  ver  si  su  papá  tiene 
razón,  va  usted  á  cantar  ahora  mismo... 

Arturo.  ¿Yo?  ¿Yo  cantar?  (¿Dónde  me  he  metido?)  No  señor; 
lo  hago  muy  mal,  y...  Figúrese  usted  ¡cuando  mi 
papá  quería  pegarme!... 

Pedro.  Sea  usted  amable. 

Carol.  (No  contaba  yo  con  esto.) 


22  — 


Pedro.  Vamos,  venga  de  ahí. 

Arturo.  Permítame  usted,  lo  que  es  Las  habas  verdes ...  no... 
Pedro.  Cante  usted  otra  cosa:  el  caso  es  que  yo  oiga  su  voz... 
Arturo.  No,  sí  es  que... 

Caroit.  (Ap.  á  Arturo.)  (¡Cante  usted,  por  Dios!...) 

Pedro.  Si  no  quiere  usted  cantar  Las  habas  verdes... 

Arturo.  Cantaré  « Las  habas  maduras .»  ¿no  es  eso? 

Pedro.  Eso  es,  Las  habas  maduras. 

Arturo.  (¡Y  lo  toma  en  serio!...)  Permítame  usted... 

Pedro.  ¡No  se  haga  de  rogar!... 

Carül.  ¡Cante  usted!... 

Arturo.  (¡Pues,  señor,  no  hay  remedio!)  Vamos  allá,  y  ya  juz¬ 
garán  ustedes. 

MÚSICA. 

Arturo.  Tin,  pin,  tin,  tipilin,  pin,  tin. 

¿Quién  me  compra  un  peluquín? 
pin. 

Y  una  chupa  de  seda 
pin, 

para  ir  á  la  alameda, 
pin, 

y  obsequiar  á  las  niñas 
con  piñones  tostados, 
rosquillas  y  almendrados. 

Ya  no  voy  á  la  escuela, 
que  voy  á  comer  natas 
á  casa  de  mi  abuela. 

Con  el  pirulón, 
que  me  duele...  un  dedito: 

con  el  pirulé, 
que  lo  tengo  malito. 

Con  el  pirulin,  pirulin,  pirulán, 
las  habas  del  huerto 
maduras  están. 


HABLADO. 


Carol.  ¡Admirable! 

Pedro.  Canta  usted  muy  bien...  dicho  sea  sin  ofender  á  su 
padre. 

Carol.  Ahora,  con  tan  plausible  motivo,  se  puede  marchar 
este  joven. 

•Pedro.  De  ninguna  manera.  Primero  le  voy  á  enseñarla  can¬ 
ción  de  El  Pirata ,  compuesta  por  mí. 

Arturo.  No,  gracias...  otro  día... 

Pedro.  Después  de  verla  canción,  veremos  la  manera  de  cal¬ 
mar  á  su  padre. 

Carol.  ¡Eso  es  una  tiranía!... 

Arturo.  Sí  que  lo  es. 

Pedro.  Tiranía  saludable.  Yo  le  probaré  á  su  papá  que  tiene 
mal  oido,  y  que  no  tenía  motivos  para  incomodarse. 
Por  aquí,  joven,  por  aquí. 

Carol.  (B.xjo  y  rápido  á  Arturo.)  (¡Esto  es  la  mar!) 

Arturo.  (¡La  mar  de  líos  y  belenes])  (vánso  Podro  y  Arturo  por  la 

segunda  izquierda,  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA  XII. 

CAROLINA,  poco  después  SILVESTRE. 

Carol.  ¡Si  ese  joven  dice  la  verdad,  me  muero  de  repente!... 

¡Y  es  muy  capaz  de  decirla!...  ¡Me  estaría  muy  bien 
empleado,  porque  yo  lie  debido  decirla  desde  el  pri¬ 
mer  momento!... 

SlLV.  ¡Lo  he  de  encontrar!...  (Por  la  segunda  derecha.)  ¡Lo  lie 
de  matar!...  ¡Lo  he  de!... 

Carol.  Gracias,  señor  de  Manso;  pero  ya  no  hace  falta  que 
diga  usted  eso. 

Silv.  ¡Si  ahora  es  de  verdad!...  ¡Si  voy  á  matar  á  su  ma¬ 
rido!... 

'Carol.  ¿Otra  vez? 

Sil v.  ¡Es  un  infame!... 

Carol.  ¡Caballero!... 


Su.v. 

Queriendo  ser  un  tipo...  caballeresco 
cía,  be  volado  á  casa  de  Dolores  A 
ochenta  y  cinco,  segundo  izquierda. 

Carol. 

¿Y  qué? 

Silv. 

Que  Aguda  no  estaba  en  casa;  pero 
lie  encontrado  el  cuerpo  del  delito., 
pos:  esta  alhaja... 

Carol. 

¡Bonito  brazalete! 

Silv. 

¡Y  esta  tarjeta! 

Carol. 

¿Eh? 

Silv. 

(Leyendo  la  tarjeta.)  ((Pedro  del  GlmO.J 

Carol. 

(¡Jesús!) 

Silv. 

¡Pida  usted  peras  al  Olmo...  digo,  á 

Carol. 

(¡Bribón!...) 

Silv. 

¿Dónde  está  ese  hombre? 

’  Carol. 

(¡Quiero  vengarme!...) 

Silv. 

¡Lo  voy  á  matar! 

Carol. 

(Pero  no  debo  comprometerle.) 

Silv. 

¿Se  ha  quedado  usted  muda? 

Carol. 

Señor  de  Manso,  usted  está  errado. 

Silv. 

¡Señora!... 

Carol. 

¡Caballero!... 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  PEPA  por  la  primera  derecha,  y  PEDRO  por  la  segunda. 

izquierda. 

Pepa.  ¿Quién  llama? 

Pedro.  ¿Qué  ruido  es  este? 

Silv.  (¡Él  mismo  se  entrega  á  mi  justicia!) 

Pedro.  ¿Otra  vez?  ¡Está  bajo  mi  protección!...  (cerrando  y  ha¬ 
blando  por  la  cerradura )  No  salga  usted  hasta  que  yo  la- 
avise. 

Sii.v.  (Aquí  siempre  están  hablando  con  las  cerraduras  }: 

¿Caballero? 

Prnao.  ¿Señor  mío? 

Silv.  ¿Conoce  usted  este  brazalete? 


—  25  — 


Pedro. 

SlLV, 

Pedro. 

SlLV. 

Carol. 

Pedro. 

Silv. 

Carol. 

Silv. 

Carol. 

Pepa. 

Carol. 


Silv. 

Carol. 

Silv, 

Carol. 

Pedro. 

Carol. 

Silv. 

Cahol. 

Pepa. 

Silv. 

Carol. 

Pepa. 


¿El»? 

¿Y  esta  tarjeta? 

(¡Tablcau!...)  (Pausa  brevísima.) 

Por  lo  demás,  corno  no  puede  usted  negar  la  eviden¬ 
cia,  voy  á  empezar  por  romperle  una  costilla... 

¡Alto,  caballero!...  Oye,  Perico:  el  señor  de  Manso 
cree  que  tú  has  enviado  esta  alhaja  á  su  novia. 

¿Cree  que  yo?...  (¡Como  que  es  verdad!) 

Aquí  está  su  tarjeta. 

(Mirando  á  Pepa.)  ¿No  he  dicho  á  usted  antes  que  co¬ 
nozco  á  su  novia  Dolores  Aguda,  que  vive...  que 
vive?... 

Tribulete,  ochenta  y  cinco,  segundo  izquierda. 
(Volviendo  á  mirar  á  Pepa.)  Eso  es,  Tribulete,  ochenta 
y  cinco,  segundo  izquierda. 

(No  se  me  olvida.) 

Pues  bien,  su  novia  de  usted  cantó  en  un  beneficio  de 
señoras,  yo  era  de  la  junta,  y  me  creí  obligada  á  ha¬ 
cerle  un  obsequio.  No  hallando  á  mano  tarjetas  mias, 
envié  ese  brazalete  con  una  tarjeta  de  mi  esposo. 
¿Eli?  ¿Cómo? 

Como  usted  lo  oye. 

¿Será  cierto? 

Ciertísimo. 

(Ap.  ¿  Carolina.)  ¡Eres  un  ángel!... 

(id.  á  Pedro.)  (¡Y  tú  eres  un  pillo!...) 

¿Pero...  es  posible?...  (Dudando.) 

Mi  criada,  que  está  presente,  fué  á  llevar  el  regalo. 

Es  verdad.  (Las  urde  al  vuelo.) 

En  ese  caso...  (Habla  bajo  á  Pedro.) 

(Rápido  á  Pepa.)  (¡Corriendo  á  la  calle  del  Tribulete!...) 
¡Está  entendido!...  (v  aso  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  menos  PEPA. 

Pues,  sí,  me  ha  quitado  usted  un  gran  peso...  de 


Silv. 


encima. 

Pedro.  ¿Pudo  usted  creer  que  yo,  un  hombre  formal?... 

Carol.  (¡Ya  te  daré  yo  á  ti  formalidad,  cuando  estemos 
solos!,..) 

Silv .  Quiero  que  seamos  amigos.  Silvestre  Manso.  (Dándolo 

la  mano  ) 

Pedro  Pedro  del  Olmo. 

Silv.  Por  muchos  años. 

Pedro.  Señor  de  Manso...  tengo  que  pedir  á  usted  un  favor. 

Carol.  (¡Aquí  fue  Troya!) 

Silv.  Usted  dirá. 

Pedro.  Hay  que  perdonar  al  chico. 

Silv.  ¿Eli?  ¿Qué  chico  es  ese? 

Carol.  ¡Dios  mío! 

Pedro.  No  se  desentienda  usted...  ¡Eso  no  vale  la  pena...  y 
es  cuestión  de  oido!... 

Silv.  ¿Eli? 

Pedro.  ¡No  me  diga  usted  que  no:  voy  á  llamarle,  y  usted  le 
perdona...  ¡Nada,  no  admito  excusas,  voy  á  llamar¬ 
le!...  (Vase  por  la  segunda  izquierda.) 

ESCENA  XV. 

CAROLINA.  y  D.  SILVESTRE;  poco  d.spué.  PEDRO  y  ARTURO. 

Carol.  ¡Por  Dios...  diga  usted  que  es  su  hijo  el  joven  que  va 
á  salir!. 

Silv.  ¡Cómo! 

Carol.  ¡Y  que  le  perdona  usted!... 

Silv.  ¿Otro  lio ? 

Carol.  ¡Por  Dios,  señor  de  Manso!... 

Pedro.  (Saliendo  con  Arturo.)  Salga  usted  sin  miedo:  su  papá  le 
perdona! 

Arturo.  ¿Mi  papá?  (¡Qué  sorpresa!) 

Silv.  ¡Calle!  (¡Pues  es  mi  hijo!...) 

Pedro.  Arrójese  usted  en  sus  brazos  y  la  naturaleza  hará  lo 
demás. 

Arturo.  ¿Eh?  ¿Me  arrojo? 


SiLV.  Sí,  hombre,  Yen  acá  y  dime...  (Hablan  bajo,  poro  viva¬ 
mente.) 

Carol.  (Se  portan  como  caballeros.) 

Pedro.  ¡Qué  pronto  se  le  ha  pasado  el  coraje!...  ¡Esa  es  la 
voz  de  la  naturaleza!... 

Carol.  Sí,  la  voz  de...  (Habían  bajo.) 

Silv.  (Pero,  oye,  Arturo,  ¿qué  has  hecho  tú? 

Arturo.  (¡Papá,  si  yo  no  lo  sé!) 

Silv.  (¡Es  que...  como  hayas  hecho  algo,  te  reviento!.,.) 
Arturo.  (¡Zapatilas!) 

Pedro.  (Alto.)  ¡Oh!...  ¡La  familia!...  ¡La  familia!...  Un  padre 
que  perdona,  un  hijo  que  se  arrepiente  de  no  haber 
estado  en  voz,  el  abrazo  que  sella... 

Silv.  Sí,  si;  pero...  (¡Pero  qué  guiyadura  tiene  esta  gente!) 
Carol.  (¡Qué  bien  fingen  los  dos!...) 

Pedro.  Todo  esto  merece  una  copa  de  Jerez  y  unos  bizcochos. 
Carol.  ¡Vaya  una  salida!... 

Pedro.  ¡Voy  á  sacar  un  Jerez  de  lo  que  no  se  bebe. 

Silv.  Si  es  de  lo  que  no  se  bebe,  no  lo  saque  usted. 

Pedro.  Es  un  decir. 

Carol.  Pero,  hombre,  estos  caballeros... 

Silv.  Estos  caballeros,  no  se  oponen  á  la  razón. 

Pedro.  Voy  por  el  vino,  (v  ase  por  la  segunda  izquierda.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

CAROLINA,  D.  SILVESTRE  y  ARTURO;  poco  después  PEPA 

y  PEDRO. 

Carol.  ¡Gracias,  muchas  gracias,  señor  de  Manso!... 

Silv.  ¿Por  qué? 

Carol.  ¡Es  usted  un  caballero! 

Silv.  ¿Sí? 

Carol.  Me  ha  hecho  usted  un  gran  favor. 

Silv.  ¿Cómo  ha  sido  eso? 

Carol.  Pasando  por  padre  de  quien  no  es  su  hijo. 

Silv.  ¡Señora!-., 
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Arturo.  ¡Zapatillas!  ¿Cómo  que  no  es  mi  padre? 

Silv.  ¡Mi  difunta  fué  honrada  á  carta  cabal!... 

Arturo.  ¡Soy  su  vivo  retrato! 

Carol.  ¡Ah!  ¡vamos!  ¡Ahora  resulta  que,  por  casualidad,  es 
hijo  de  usted!... 

Silv.  Por  casualidad,  no;  sino  por  haberme  casado  con  mi 
difunta.  ¿Oyes  esto,  Arturo?  Y  á  propósito  de  encon¬ 
trarte  aquí...  (Lo  habla  en  voz  baja.) 

Pepa.  (saliendo  por  la  segunda  derecha.)  (Ya  he  visto  a  esa  se¬ 
ñora,  y  no  hay  nada  que  temer.) 

Carol.  (¡Magnífico!) 

PEDRO.  (Por  la  segunda  izquierda  con  una  botella.)  YaOSta  aquí  el 

vino.  Pepa,  trae  unas  copas  y  unos  bizcochos. 

PEPA.  En  seguida.  (Vaso  por  la  primera  derecha.) 

Pedro.  ¡Verán  ustedes  qué  líquido  tan!... 

Carol.  (¿Cuándo  se  irán  estos  hombres!) 

Pedro.  Sentémonos,  para  hacerle  los  honores  en  debida  for¬ 
ma  ¿  (Pepa  trae  las  copas  y  los  bizcochos.) 

Arturo,  (á  d.  Silvestre.)  ¡Esto  se  anima! 

Silv.  (id.  á  Arturo.)  ¡Pero  no  se  aclara! 

Arturo.  (Eso  dependerá  de  como  sea  el  vino.) 

Pedro.  Carolina,  acércate  y  tomarás  también  una  copita. 

Carol.  Sí,  sí,  voy...  (Ap.  á  él.)  (¡Infame!...) 

PEDRO.  (¡Cómo  está  mi  mujer!...)  (Todos  se  sientan  á  la  mesa  me¬ 
nos  D.  Silvestre.) 

Silv,  (Muy  pensativo.)  (Á  este  lo  engañan,  eso  es  indidudable. 

Sin  embargo,  él  está  persuadido  de  lo  contrario.  ¡Dios 
mío!  ¿Me  ocurrirá  á  mí  lo  mismo?  Es  muy  posible... 
y  por  lo  que  pueda  suceder,  he  resuelto  no  casarme 
con  Dolores  Aguda,  no  señor!...  Seguiré  viendo  los 
toros  desde  la  barrera.) 

Pedro.  Señor  de  Manso,  viene  usted? 

Silv.  En  seguida.  (Ap.  á  Arturo.)  (Hay  que  salvar  á  esta  se¬ 
ñora:  callaré  como  un  muerto.) 

Arturo.  (Ap.  á  d.  Silvestre.)  (Y  yo  como  un  difunto.) 

Pedro.  Una  copa. 

Silv.  Brindemos. .. 
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Arturo.  Papá  ¿y  por  quién  brindamos? 

Sil?.  Hombre,  por  el  público. 

Carol,  ¡Excelente  idea!  ¡Vaya  por  el  público. 
Tonos.  ¡Vaya! 


MÚSICA. 

Todos.  Señoras  y  caballeros, 

vaya  un  brindis  por  ustedes, 
á  cambio  de  una  palmada 
si  os  ha  gustado  el  juguete. 


FIN. 


V 


OBRAS  DE  D.  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA 


EL  1  1  DE  DICIEMBRE,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  1.  DE  ENERO,  drama  en  un  acto,  id. 

QUIEN  PIENSA  MAL...,  juguete  cómico  id.  id. 

LA  CUERDA  SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

LA  MÁS  PRECIADA  RIQUEZA,  comedia  en  id.,  id. 

LLEVAR  LA  CORRIENTE,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori¬ 
ginal. 

UN  DEFECTO,  id.,  id.,  id. 

DOÑA  CONCORDIA,  id.,  id.,  id. 

RECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 

SE  DESEA  UN  CABALLERO,  id.,  id.¿  id. 

VICENTE  PÉRIS,  drama  histórico. 

ENTR.E  AMIGOS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  NACIMIENTO  DE  TIRSO,  drama  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

LA  MADRE  DE  LA  CRIATURA,  comedia  en  dos  actos,  en  verso. 
CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  VIDRIOS  ROTOS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

NAVEGAR  Á  TODOS  VIENTOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
GÁLEOT1TO»  juguete  cómico  en  un  acto  yen  verso.  (Tercera  edición.) 
DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actos.  (1) 

LA  HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

9 

LA  ULTIMA  CARTA,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 
CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso.  (2) 

EN  CARNE  VIVA!  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso.* 

METERSE  EN  HONDURAS,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa. 
MAPA'MUNDI,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadres  y  en  verso. 
DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  zarzuela  en  dos  actos.  (Refundición.) 

LAS  CARTAS  DE  LEONA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  ori¬ 
ginal.  (3) 


(  i)  En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  el  mismo. 

(3)  Con  D.  Ángel  Rublo. 


EL  HOMBRE  DE  LAS  GAFAS,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prota. 

DE  PESCA,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

UNA  DONCELLA  DE  ENCARGO,  juguete  cómico-lirico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

POLÍTICA  INTERIOR,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

VIRUELAS  LOCAS,  humorada  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros  (parodia 
del  drama  LA  PESTE  DE  OTRANTO),  eserita  en  verso.  (1) 

COMO  BARBERO  Y  COMO  ALCALDE,  sainete  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  DIABLO  HARTO  DE  CARNE...,  juguete  cómico  en  un  acto  y  dos 
cuadros  (parodia  del  drama  VIDA  ALEGRE  Y  MUERTE  TRISTE), 
en  verso. 

GANAR  EL  PLEITO,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  proas. 

POR  LAS  RAMAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

EL  HIJO  DE  SU  PAPA,  juguete  cómico-lírico  on  ua  acto  y  en  prosa, 
original. 


GALERIA  DE  TIPOS.—- (Retratos  y  cuadros  de  costumbres.)— tín  tomo. 
¡COSAS  DEL  MUNDO!— (Narraciones.) — Un  tomo. 

LA  CÁMARA  OSCURA. — Tipos  y  cuadros  de  costumbres. — Un  tomo. 


(l)  En  colabcroción  con  D.  JuUan  Romea. 
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TITULOS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Parte  que 
corresponde  á  la 
Administración. 


3 

El  amigo  Fritz— c.  t.  p . 

3 

Luis  Valdés . 

Todo. 

3 

El  desheredado— c.  o.  v . 

r* 

o 

Valentin  Gómez . . . 

» 

» 

Justicia  del  cielo . 

5 

F.  Barbero  Garrido . 

Mitad. 

2 

La  blusa . 

o 

Antonio  Zamora . 

Todo. 

La  hija  del  reprobo . 

5 

Valentin  Gómez . 

» 

» 

La  vida  pública . 

5 

Eugenio  Selles . 

» 

Lo  dti  de  Deu . 

5 

Manuel  Miliás . 

» 

3 

Los  frutos  del  error . 

3 

Pedro  Castañer . 

» 

» 

Rabagás . 

3 

Antonio  Zamora . 

» 

5 

Sangre  azui . 

3 

Sres.  Gorriz  y  Sánchez  Castilla. 

» 

» 

Sao  Sebastian,  mártir . 

3  D.  Vital  Aza . 

» 

ZARZUELAS. 


»  ¡¡Apchíü . 

»  Agua  y  cuernos. 


4  A  la  cuarta  pregunta . . 

2  A  la  sombra  de  papá . . 

»  Á  oposición . 

1  Cantar  á  tiempo . 

5  Caramelo . 

»  Chocolate  y  mogicon . 

»  Clínica . 

1  Cristóforo  Colonibo,  ópera. . . 

y>  El  cajón  de  sastre . 

i>  El  cuarto  de  Rosalía . 

j»  El  fantasma . 

D  El  hijo  del  Virey.  . . 

3  El  último  tranvía . . . 

»  En  la  tierra  como  en  el  cielo. 


•  Escenas  de  verano . . 

y>  Fiesta  torera.- . 

»  La  canción  dei  bcneücio. . . 

»  La  Diva . 

»  La  esperanza  de  un  noble. 

3  La  madeja  se  enreda . 

»  La  procesión  de  microbios. 

»  Les  estrenes . 

*  Los  gemelos . 

»  Los  matadores . 

»  Manía  per  lo  Italiá . 

5c.  Mazzantini . 

»  Melones  y  calabazas . 

»  Mi  pesadilla . 

4  c.  Medidas  sanitarias . 


»  Nuestro  prólogo . 

»  Pavo  y  turrón . 

3  Pérdida . 

1  Por  asalto . 

»  Por  la  calata . 

»  Por  lo  militar . 

»  Remita . 

»  Saltó  y  vino . 

»  Será  lo  que  tase  un  sastre . 

*  Un  ensayo  general  ó  el  portal  de 

los  belenes . 

»  Un  domingo  en  el  Rastro . 

»  Un  Otelo  de  Chinchón . 

»  Verónica  y  volapié . 

*  De  Madrid  á  los  Corrales . 

3  El  hijo  de  Dios . 

»  Niniche . 

»  Novillos  en  Polvoranca  ó  las  hijas 

de  Paco  Ternero . 

»  El  guerrillero . 

5  C-  El  hermano  Baltasar . 

3  c.  El  milagro  de  la  Virgen . 

»  El  príncipe  de  Viana,  ópera . 

»  Los  fusileros . 

2  Siyo-ueraRey . 
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D.  Manuel  Millas . 

Sres.  M.  Pina  Domínguez,  Burgos, 

Chueca  y  Val verde . 

García  Valero  y  Hernández.... 

*  Garcés  y  Cansino . 

Santamaría  y  Reig . 

Francisco  Alfonso  y  Hernández. 
Burgos,  Chueca  y  Valverde. .. 
Sres.  Palacio,  Valverde  y  Romea.. 

Sres.  Gorriz  y  Espino . 

O.  Antonio  Llanos . . . 

Sres.  Cocat,  Santamaría  y  Reig . . . 

Acevo  y  Bauza . 

Fernandez  Terrer  y  Cortijo.  . . 

Menuel  Rillás . 

Palacio,  Romea  y  Valverde. . . . 
Lastra,  Ruesga,  Prieto,  Chueca 

y  Valverde . 

Isidoro  Hernández . 

D.  Angel  Rubio . . 

Martínez  y  Cansino . . 

Mariano  Pina  Domínguez . 

Sres.  Barbero  y  Seviila . 

Lastra  y  Reig . 

D.  Adolfo’ Llanos . 

Sres  J.  Such  y  Sierra. . . 

Gorriz,  Rubio  y  Espino . 

D.  Angel  Rubio . 

Sres.  J.  Such  y  Sierra.,  .t . 

Infante  Palacios  y  Hernández.. 

Tomas  Reig . 

D.  Isidoro  Hernández . 

Sres.  Lastra,  Ruesga,  Prieto,  Chue¬ 
ca  y  Valverde . 

Pina,  Burgos  y  varios  maestros. 

Luceño  v  Burgos.  . . . 

D.  Isidoro  Hernández . 

Ramón  de  Marsa! . 

Cocat  y  Reig . 

Pascual  Alba . 

Sres.  Barranco  Chueca  y  Valverde, 

Pablo  Barbero . 

Ibaúez,  Gómez  y  Espino . 

Prieto,  Barbera  y  Reig . 

Luceño,  Chueca  y  Valverde. . . 

Tomás  Reig . . . 

Beltran  Escarní  lia  y  Rey . 

Angel  Rubio. . *  ..... 

Sres.  Diaz  Escobar  y  Santaolaya... . 
M.  Pina  Domínguez  y  Espino... 
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Vega  y  Barbieri .  L.  y  M, 

Sies.  Arrieta,  Llanos,  Chapi  y  Brull  2|3  M. 

José  Estreraera .  L. 

P.  Domínguez  y  Chapi .  L.  y  M. 

Capdepou  y  Grajal .  L.  y  M. 

Pina  Dominguev  y  Barbieri .  L.  y  M. 

Mariano  Pina.. .  1\2  L. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID . 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  ca¬ 
lle  de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fe ,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  i).  Antonio  de  San  Martin ,  Puerta  del 
Sol;  de  D.  M.  Murülo ,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel 
Fosado  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compañía,  Puerta 
del  Sol;  de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y 
de  los  Sres.  Simón  y  Compañía ,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS. 

.  En  casa  de  los  corresponsales  de  la.  Administra¬ 
ción. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  españo'la  de  E.  Denné ,  15,  rué 
Monsigmi,  PARIS.  PORTUGAL;  D.  Juan  M.  Valle, 
Praca  de  D.  Pedro,  LISBOA  y  D.  Joaquín  Jluarte  de 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  PORTO.  ITALIA: 
Cav.  G.  Lamperti,  Via  Ug*o  Fóscolo,  5,  MILAIY. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  ] 
directamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos.  ! 


